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Los nuevos propietarios

Cuando Hiram B. Otis, un político norteamericano,
llegó a Inglaterra  
y compró la mansión de los Canterville,
todos dijeron que cometía una estupidez. 
Incluso el propietario de la mansión, Lord Canterville, 
le avisó del peligro:

—Señor Otis, nosotros abandonamos la mansión 
el día en que mi tía abuela, la duquesa viuda de Bolton, 
sufrió un ataque de nervios  
por culpa de las manos de un esqueleto 
que le acariciaron los hombros  
mientras se vestía para la cena.
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Hizo una pausa y continuó:

—¡Y tenga en cuenta que la duquesa  
no es el único Canterville que ha visto al fantasma!

Entonces, el señor Otis contestó:

—Lord Canterville, en Estados Unidos  
no nos falta de nada porque nos sobra el dinero. 
Nuestros muchachos vienen a Europa  
a gastar y a divertirse,
y se llevan a América lo mejor que encuentran aquí.
Si en esta mansión hubiese un fantasma,
los americanos ya lo habrían comprado hace tiempo, 
y ahora estaría expuesto en un museo o en una feria.
 
—Pues yo le digo que el fantasma existe 
–insistió Lord Canterville–.
Desde 1548, aparece cuando un Canterville  
está a punto de morir.

—¡Vamos, Lord Canterville!  
–el señor Otis se echó a reír–.
¡Los médicos también aparecen  
cuando estás a punto de morir!
Yo no creo en los fantasmas. 

Al final, Lord Canterville se encogió de hombros.
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—Como quiera, señor Otis –dijo.
Si a usted no le importa vivir con un fantasma,
por mí puede comprar la mansión.  
Yo ya le he avisado.

Después de esta conversación, 
el señor Otis compró la mansión, 
y, en verano, se instaló en ella con su familia.

La esposa del señor Otis, la señora Otis, 
era una hermosa dama de Nueva York.
Las damas americanas, cuando viajan por Europa, 
fingen tener una salud delicada. 
Creen que eso resulta más fino y más europeo.
Pero la señora Otis era diferente:
tenía tanta energía que casi parecía una dama inglesa.

El hijo mayor del señor y la señora Otis  
se llamaba Washington.
Sus padres habían querido que llevase el nombre 
del primer presidente de Estados Unidos.
Washington era rubio, con buena planta  
y fama de excelente bailarín.

La hija, la señorita Virginia Otis, 
era una bonita joven de quince años.
Tenía unos ojos azules de mirada inocente 
y montaba a caballo extraordinariamente bien.

~ El fantasma de Canterville ~
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Los pequeños eran los gemelos:  
los «Barras y Estrellas».
Con este nombre se conoce 
la bandera de Estados Unidos, 
que está formada por barras y estrellas.
Pero a los gemelos los llamaban «Barras y Estrellas» 
porque eran muy traviesos 
y siempre recibían algún azote 
que les hacía ver las estrellas.

Una tarde de julio, la familia llegó en tren a Londres 
y tomó un coche de caballos 
para trasladarse a la mansión de los Canterville.

Era una tarde muy agradable.  
El aire olía a pino, las palomas zureaban, 
los faisanes mostraban sus plumas doradas,  
las ardillas saltaban entre las ramas de los árboles 
y los conejos corrían con la cola enhiesta.

Pero cuando entraron en las tierras de Lord Canterville, 
el cielo se cubrió de nubes y todo quedó en silencio.
Una bandada de pajarracos negros los sobrevoló.
Antes de llegar a la mansión, ya llovía.

En la escalinata los esperaba una vieja
con un vestido tan negro como los pajarracos.
Era la señora Umney, el ama de llaves.

Las palomas 
zurean cuando 
emiten su canto 
durante la época 
de celo.

Enhiesto 
significa 
‘levantado’, 
‘derecho’.

El ama de llaves 
es la criada 
principal  
de una casa.
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Les hizo una reverencia y dijo:

—Señores, bienvenidos a la mansión de los Canterville. 

La familia Otis siguió al ama de llaves  
hasta la biblioteca, que era espaciosa  
y tenía las paredes forradas con madera de roble.
Allí tomaron el té.

De repente, la señora Otis vio una mancha roja  
en el suelo 
y le dijo a la señora Umney:
 
—Aquí se ha derramado algo. 

—Sí, señora –contestó el ama de llaves–.
Se ha derramado sangre... 

—¡Qué horror! –exclamó la señora Otis–. 
No me gustan las manchas de sangre en la biblioteca.
Límpiela enseguida. 

—¡Es la sangre de lady Eleanor de Canterville, señora!
–explicó el ama de llaves–. 
Su marido, Sir Simon de Canterville, 
la asesinó aquí mismo, en 1575.
Nueve años después del asesinato, 
Sir Simon desapareció de forma misteriosa.

~ El fantasma de Canterville ~
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Y continuó, con voz profunda:

—Nunca encontraron su cuerpo, 
pero su alma vaga por la mansión.
Además, vienen muchos turistas  
para admirar esta mancha de sangre, 
y es imposible hacerla desaparecer.

—¡Qué estupidez! –exclamó Washington. 
El quitamanchas Campeón la eliminará  
en un abrir y cerrar de ojos.

Entonces, el muchacho se arrodilló 
y rozó la mancha con una barrita 
que parecía un lápiz de labios negro.
La mancha desapareció en un santiamén.

—¡El quitamanchas Campeón nunca falla!
–dijo Washington muy satisfecho.

Aún no había acabado de hablar,
cuando un relámpago iluminó la biblioteca.
Se oyó un trueno estremecedor
y la vieja ama de llaves se desmayó.

—¡Qué clima tan horrible! –gruñó el señor Otis.
En esta Inglaterra vive tanta gente
que no hay buen tiempo suficiente para todos.

Vagar es andar 
sin rumbo fijo y 
sin detenerse de 
manera especial 
en ninguna parte.
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Y la señora Otis preguntó a su marido:

—Querido, ¿qué podemos hacer  
con un ama de llaves que se desmaya?

—Descuéntale del sueldo el tiempo  
que pase desmayada
–contestó el señor Otis–.
Ya verás cómo no vuelve a desmayarse.

La verdad es que el ama de llaves  
se recuperó al momento,
pero estaba muy nerviosa  
y advirtió a los señores Otis 
de que alguna desgracia amenazaba a la casa:

—Señores, yo he visto cosas  
que asustarían al más valiente.
¡Y muchas noches no he podido dormir 
por culpa de los espeluznantes hechos 
que ocurren entre estas paredes!

Pero los señores Otis contestaron 
que no temían a los fantasmas.
Y el ama de llaves, desesperada, 
pidió la protección de Dios  
para sus nuevos amos 
y se fue, arrastrando los pies.

~ El fantasma de Canterville ~

Algo es 
espeluznante 
cuando causa 
horror.
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